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LaMuerte Amarga


Empezamos mal si en el resto del artículo hablamos de eu-tanasia (dulce-muerte). Es un eu-femismo de mal gusto. Intentaré abordar el problema desde “El lado humano”, es decir desde la óptica puramente humana y que concierne a la Ley Natural.

En el ser humano prácticamente todo está destinado a la preservación de la vida, a la continuidad de la especie y a la superación de las dificultades. La capacidad de aprendizaje del ser humano le lleva a superar las dificultades que antes parecían insalvables. Gran parte de dicho proceso de aprendizaje, el comportamental, se basa en refuerzos, ya sean positivos (premios, recompensas) o negativos (escape o evitación de una situación desagradable). Es decir aprendemos con el fin de obtener una gratificación o para evitar un daño, y no viceversa.

Tendemos a comportamos benévolamente con aquellos que muestran un comportamiento similar contra nosotros. Basta con que nos echen un piropo o alaben en alguna medida para que miremos mejor a la persona que lo hizo. Sin embargo si pensamos que alguien nos puede hacer daño, nos defenderemos o bien huyendo o bien atacando, es la reacción de lucha o huida.

Quizás hasta ahora hayamos simplificado mucho, aproximando el razonamiento a la altura de simples cobayas. Sin embargo el pensamiento y el uso de la razón, también actúan de la misma manera en multitud de ocasiones. Somos capaces de cambiar nuestro modo de pensar o nuestra opinión, con tal de evitar el malestar que supone la contradicción con la realidad, disonancia cognitiva. Somos capaces de hacer cálculos a gran velocidad que maximicen el beneficio de una decisión, frente a diferentes opciones. Empleamos el uso de heurísticos basados en experiencias de éxito pasadas, pasando por alto el uso de la lógica aplastante.

Incluso muchas formas de depresión (ejemplo el motivado por un estrés postraumático), tan común en nuestros días, no dejan de ser una forma de defensa contra algo que se ha visto insalvable para la capacidad de afrontamiento. Es una forma de ahorro de energía hasta que la situación se perciba más favorable, evitando la extenuación.

El ser humano, y especialmente las madres, (sí, sé que no es políticamente correcto, pero las mujeres no son iguales a los hombres, ni biológica, ni fisiológica ni psicológicamente), son capaces de dar la vida por sus hijos con el objetivo de dar la vida a la siguiente generación. El sistema inmunitario evoluciona rápidamente ante la existencia de agentes patógenos con el fin de incrementar la resistencia ante futuras invasiones. Las heridas cicatrizan, bebés son capaces de sobrevivir después de estar días abandonados sin alimentación o abrigo y tantas y tantas personas salen de estados de coma más o menos severos.

En definitiva, en la naturaleza del ser humano hay una llamada constante a la superación y a la perpetuación de la vida. Por ello no existe la muerte-dulce, al margen de la muerte natural. No estoy hablando de estar a favor del ensañamiento terapéutico, lo cual también está en contra de la ley natural, si ha llegado el momento de morir, hay que aceptarlo, y si es posible con fe y sentido de trascendencia. 

Estoy hablando de la “muerte-amarga” aquella paralela a la del aborto. Alguien decide que tiene poder para quitarle la vida a otra persona, al margen del deseo de ésta. ¿No intentaría usted detener a un suicida en el andén del metro? 

Pues bien, esa muerte no deja indiferente a nadie, ni al asesinado como es lógico, ni al asesino. Pues al igual que se está demostrando que abortar no es gratuito y pasa una factura muy cara para el resto de la vida, tampoco me creo que no haya secuelas en todos aquellos que apoyan este tipo de aberraciones personalmente o a través de asociaciones con nombres irracionales. Toda fractura de la ley natural afecta a los más profundo del alma humana, produce una herida, (ya sea una muerte, un divorcio, una agresión, etc.) gracias a aquello que nos hace personas y que nos distingue del resto de la Creación.

Algunos pueden cerrar los oídos, pero a la larga no podrán cerrar el alma, y si lo hacen existe un adjetivo para ello des-almado.
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